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PA rOLOCxTA Y TERAPEUTICA i

¿Mielitis?

La presento observación liaco referencia á una
muía de ocho años de edad, siete cuartas y tres
dedos, buena constitución, temperamento san-
guineo-nervíoso, destinada á las faenas agríco¬
las y de la propiedad de D. Manuel Ruiz, veci¬
no de esta villa.—El dia 10 de .Innio último la
hablan traído del campo en muy mal estado,
según noticia dol dueño, quien me suministró
además la siguiente relación anamnéstica; Nada
de particular hablan notado en la ínula hasta
el (lia 9, en que advirtieron que no trabajaba
como de costumbre, que tropezaba bastante con
los remos posteriores, y Inégc, al regresar del
campo y entrar en la casa, vieron que no podia
subir un escalen quo hay en la puerta; (jue ha¬
bía comido poco y bebido más (jue de ordinario;
y por último, (¡ue en el mencionado dia 10 de
Junio, observando que no podía trabajar absolu¬
tamente y que se derrengaba á cada paso, de¬
terminaron llamarme.

iSintomatoloffía.—Á.B'i^QQto muy alegre, cabeza
engallada, ojos encendidos y tan saltones que
parecían salirse de las órbitas, orejas á la vela,
pulso muy desenvuelto, tercio posterior suina-
mente decaído, arruinado, hasta serle imposible
sostenerse con los remos pelvianos, por cuyo
motivo hubo necesidad de dejarla tendida en el
suelo.—Ignorábase si el animal había hecho al¬
guna deposición alvina y si había orinado ó no.
Diagnostico.—Evs, bien evidente que nos ha¬

llábamos en presencia de una paraplejia; mas no
parecía tan fácil señalar cuál fuera la causa in¬
mediata de esta parálisis del bípedo posterior.

Sin embargo; apreciando con serenidad la sig¬
nificación de los síntomas descritos, y puesto
que las afecciones de este género casi siempre
traen su origen de algun padecimiento de los
grandes centros nerviosos, sobro todo de la
médula, sospechó |que pudiera haber una mieli¬
tis agnda.
Pronóstico.—Funesto.
2'ratamiento.—Ante la imposibilidad de te¬

nerse la mnla de pié, optó por dejarla tendida
en una buena cama áe paja, pues de haber pre¬
ferido tenerla en la estación cuadrúpeda, se ha¬
bría necesitado colocarla en un potro, y enton¬
ces eran de temer la inflamación y áua la gan¬
grena de las visceras abdominales, como inevi¬
table consecuencia de la presión enorme que
sobre estas visceras habia de ejercer el continuo
peso del cuerpo durante muchos días.—Adopta¬
da esta resolución, hice á la enferma tres gran¬
des emisiones sanguíneas en los tres primeros
días del tratamiento, llevándome la mira de
producir un efecto depletive suficiente á dismi¬
nuir el aflujo coiigestional que suponía estarse
operando hácia la médula, y para combatir
también los síntomas de sobrexcitación general
que desde el primer momento había yo notado.
—La sangre extraída presentaba un color muy
rojo y se coaguló completamente en tres ó cua¬
tro minutos. De consiguiente, para secundar la
acción antiflogística de la sangria^ ordené una
rig'urosa dieta, y quedé en espectacion de los
primeros resultados. ^
Dia 12 de Jtmio.—Todos los síntomas iban

agravándose. La enferma no habia hecho nin¬
guna deposición de vientre.—Sin pérdida de
tiempo se le administró un purgante compuesto
de infusion de hojas de sen, ruibarbo, jalapa y
crémor de tártaro (este último más bien á titulo
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de diurético, pues la excreciou de la orina se
hallaba igualmente suspendida), y dispuse ade¬
más la administración de unas lavativas emo¬

lientes, que coadyuvarian al mejor éxito de la
purgación intentada.
Dia 13.—El estado de la mula es grave; hay

fiebre intensa, y ni ha orinado, ni excrementa¬
do.—Infiriéndose de esta iiltima circunstancia
que la parálisis extiende sus dominios al apara¬
to urinario y al tubo intestinal, repetí el pur¬
gante del dia anterior adicionándole el aceite de
i'icino y dos onzas de áloes, y se puso á disposi¬
ción del animal agua nitrada átodo pasto.
Dia 14.—Continúa sin excrementar ni orinar

la mula. Decido practicar el braceo metódica¬
mente, y en seguida me apercibí de la existen¬
cia de un cuerpo duro que obstruía el conducto
rectal. Poco á poco fui extrayendo unas pelotas
estercoráceas tan consistentes y resecas que pa¬
recían piedras. Concluida esta operación, explo¬
ré la vejiga con la mano introducida en el rec¬
to, y encontré el reservatorio urinario suma¬
mente distendido por el acumulo del liquido que
contenia. Impresionado por el contacto mediato
de mi mano, el animal hizo un esfuerzo y co¬
operando yo con la presión gradual, se obtuvo
por resultado la expulsion de una gran cantidad
de orina, cargada do copos al parecer albumi¬
nosos; cosa que no me extrañó, pues desde lue¬
go estaba yo en la persuasion de que también
los ríñones se hallarían interesados como con -

secuencia inmediata de la mielitis sospechada.
Pero no dejaba de ofrecer cierta contraindicación
para el tratamiento la naturaleza de la orina
excretada; pues si, de un lado, la mielitis recla¬
maba la prosecución de un plan debilitante; en
cambio, aquellos copos de apariencia albumino¬
sa y el enfiaquecimiento y postración en que
iba cayendo la mula exigían imperiosamente
que se atendiera al restablecimiento de las fuer¬
zas, tanto más, cuanto que la fiebre experimen¬
taba un recargo cada noche, y cada recargo de¬
jaba al animal mucho más débil.—En e.sta si¬
tuación complicada, eché mano de los tónicos
(cocimiento de ajenjos, achicorias y quina gris,
administrado á cortas y reiteradas dósis); se si¬
guió con el agua nitrada para entretener la diu¬
resis; y sobre todo apelé á los revulsivos exter¬
nos. Establecí un sedal en cada nalga; mande
cortar el pelo que recubre toda la columna ver¬
tebral, y por espacio de cinco dias consecutivos
apliqué en este paraje el poderoso linimento del
Sr. Alonso Ojea, que produjo una revulsion no¬
table.—Pero no anticipemos los hechos.
Dias 15 y 16.—Habiendo cedido al^o los re¬

cargos febriles, ordenó que dieran a la mula
unas gachuelas de harina de cebada moderada-
piente alimenticias.—Todas las noches se tenia

el cuidado de volverla del lado opuesto al en que
habla estado echada durante el dia, y diariamen¬
te habla que proceder á la extracción de las he¬
ces fecales, sin lo cual la excrementacion era
nula.—El apetito casi no existia.
Dias 17 y 18.—Los paroxismos de la fiebre

han sido más intensos, alarmantes; y por pre¬
caución suspendo las gachuelas alimenticias.
Diá 19.—Administración de un purgante en

la mañana de este dia.—Espectacion.
Dias 20, 21 y 22.—Los recargos febriles son

menores; pero desde las nueve de la noche en
adelante se exasperan sus fenómenos caracte¬
rísticos, la mula está como empachosa^ exhala
quejidos sordos, hay fatiga, y los ijares y el
vientre se ponen temos Era de temer "una
terminación funesta en cualquiera de estas no¬
ches.—Decidido á no emplear por entonces nin¬
guna medicina enérgica que pudiera contrariar
los efectos terapéuticos de la revulsion operada
por el linimento y los sedales, sólo atendí á
combatir el meteorismo que se declaraba perió¬
dicamente; y para lograrlo dis^juse la adminis¬
tración de un estimulante difusivo (infusion de
manzanilla, anís y cominos con adición de éter
sulfúrico), uua ó dos veces cada noche, según
la necesidad; y con esto se aliviaba la enferma.
Dias 23, 24, 25 y 26.—Apenas hay fiebre; y

en virtud de esta mejoria, me apresuré á man¬
dar que volvieran las gachuelas alimenticias,
pero con adición del nitro, porque la sed era iu-
tensa. Yá empieza la mula á deponer por sí sola
algunos excrementos, y la excreción de la orina
va aumentando. Los excrementos eran durísi¬
mos y resecos, salian mezclados con algunas
mucosidades y desprendían un olor insoportable
de hidrógeno sulfurado. Por lo que respecta á la
orina, toda ponderación es poca para retratar
bien las alteraciones de composición y aspecto
que ofrecía: aquello no era un liquido más ó
ménos denso, sinó una especie de jalea, consis¬
tente en una gran cantidad de sales calizas re¬
tenidas por un sinnúmero de madejas que pare¬
cían gelatinosas, tan abundant'ls y tan firmes
que se las podia cortar en trozos con una nava¬
ja. ¡Imposible se hacia creer que la inuL hubie¬
ra podido arrojar semejantes materias por el
conducto uretral!—A todo esto, aunque en el
dia 26 la fiebre habla desaparecido, el pobre
animal se habla quedado en el esqueleto, la de¬
macración era hasta repugnante. Ordené, pues,
que además de la gachuela nitrada, puesta á su
disposición constantemente, le fueran dando al¬
gun que otro puñado de alfalfa con un poco de
harina.
Dias 27, 28, 29 y 30 de .Junio.—Hay bastan¬

te apetito; el excremento y la orina son más
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ísaeltos.—Se aumenta algo más la ración de al¬
falfa y harina.
Al hacer el mes desde que principió el trata¬

miento, tenia la mula un apetito extraordinario;
aquel cuerpo ántes inerte sufría yá mucho cada
vez que se practicaba el recorrido délos S3dales;
la orina era menos concreta, y los excrementos
habían perdido gran parte de 'su anterior densi¬
dad.—Se le aumentó la ración de alfalfa y ha¬
rina, y el animal procuraba incorporarse para
tomar el alimento en cuanto se le presentaba.
Apliqué un vejigatorio sobre la region délos rí¬
ñones, y en todo el resto de la columna verte¬
bral volví á hacer uso del linimento Alons )

Ojea, tratando asi de dar el golpe de gracia á
aquella enfermedad terrible que comenzaba á
pei'der brios.
A los cuarenta dias de tratamiento, la excre-

mentacion era natural, la orina muy fluida; el
animal hacia por levantarse, y tenia verdadera
hambre.—Cuatro ayudantes, y no con gran
trabajo, pusieron á ia mula de pió; y observán¬
dose que ella se sostenia por si misma algunos
ratos, improvisé un potro en donde situarla, no
siendo yá de temer los desórdenes y complica¬
ciones que indefectiblemente habrían sobreveni¬
do en los primeros tiempos de la enfermedad.
Cuarenta y cinco dias de tratamiento iban

trascurridos cuando por primera vez salió á pa¬
seo la mula, nada más que ayudada un poco
del ronzal. El apetito era excelente, todas las
funciones se ejecutaban como en el estado nor¬
mal , y únicamente se advertia cierto cuneo del
tercio posterior durante la marcha.—Se le res¬
tituyó su pienso ordinario, cesó todo tratamien¬
to, y se la fué ejercitando en el paseo de una
manera gradual.
Unos dias después, llevándola al prado asida

del ronzal, se descuidó el conductor y la mula
escapó á la carrera sin que fuera posible darle
alcance hasta que hubo lleg-ado á la casa.
Hoy la mula está empleada en el tiro del

carro, cuyo servicio desempeña á toda satisfac¬
ción. Solamente le ha quedado un ligerísimo
balanceo del tercio posterior, cuya curación ra¬
dical, si está en lo posible, es obra del tiempo;
pues sabido es que en las enfermedades de los
centros nerviosos, aunque terminen favorable¬
mente, siempre quedan reminiscencias, siempre
quedan vestigios de la lesion, y que estos ves¬
tigios suelen no desaparecer nunca, r
En el tratamiento de esta enfermedad tan

grave como rebelde, el principal papel del tra¬
bajoso triunfo conseguido le atribuyo yo á los
revulsivos y sobre todo al linimento del señor
Alonso Ojea, de cuya poderosa acción estoymuy
satisfecho, puesto que produjo una gran vesi¬
cación extensa y persistente. Mas también es '

indudable que sin los cuidados especiales que
fueron dispensados á la constipación intestinal
y á los síntomas suministrados por el aparato
urinario, hubiera fracasado todo. En fin, como
al publicar este hecho yo no llevo más objeto
sinó el de contribuir á que no qiieden oscureci¬
das las dificultades que se nos presentan en la
práctica, cumplo con mi deber moral exponién¬
dolas, y me daré por contento si este pobre es¬
crito tiene la virtud de suscitar la publicidad de
casos más notables.
Carrion de Calatrava, 28 de Octubre de 1875.

Faustino Mariano Morales.

ACTOS OFICIALES.

.llinistcrio de Fomento.

real órden.

limo. Sr.; La ley de 9 de Setiembre de 1857
prohiba á los profesores de establecimientos pú¬
blicos enseñar en los privados y dar lecciones
particulares sin prèvia licencia del Gobierno,
prescripción fundada en importantes considera¬
ciones, y de necesidad cada dia más apremiante.
Aun cuando el Profesorado en general, compren¬
diendo su elevada misión, corresponde á la con¬
fianza del Gobierno, repetidas comunicad.«nes
oficiales y quejas particulares señalan abusos
que reclaman corrección, tanto en interés de la
enseñanza como del buen nombre y autoridad de
los que la ejercen. El Profesor está en su perfec¬
to derecho buscando el fruto de sus estudios y des¬
velos en la enseñanza privada en tanto que esto
no redunde en perjuicio de la pública, de que se
aprovecha la mayoría de los jóvenes que siguen
los estudios académicos, y que es el único recur¬
so de las familias poco acomodadas para la ins¬
trucción de sus hijos. No le es lícito dedicarse á
ocupaciones que le distraigan de sus deberes,
promover poco noble competencia en la esfera de
la enseñanza privada prevaliéndose del carácter
de que se halla investido, y ménos hacerse sos¬
pechoso de miras interesadas y de parcialidad en
sus actos oficiales, sobre todo desde que los Pro¬
fesores particulares no intervienen en los exáme¬
nes para la prueba de los estudios académicos.
Para corregir el mal y para hacer que se cumplan
las prescripciones de la ley, S. M. el Rey (Q. D. G.)
ha tenido á bien dictar las disposiciones siguien-,
tes:

1." Los Profesores de la enseñanza pública
sujeta á cursos académicos necesitan autorización
especial para el ejercicio de la privada.
2.* Corresponde á los Rectores, como dele¬

gados del Ministerio de Fomento, conceder la ex-
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presada autorización, á solicitud de los interesa¬
dos y consultando el buen servicio de la enseñan¬
za oficial.
3." No se autorizará á los Profesores de esta¬

blecimiento público para dirigir colegios ó esta¬
blecimientos privados ni para lecciones ó repasos
particulares de las asignaturas que desempeñan
con carácter oficial.
4." No podrán formar parte de los Tribunales

de exámen, ni en su asignatura, ni en ninguna
otra, aunque sea de distinta Facultad ó Escuela,
los Profesores autorizados para la enseñanza pri -
vada.

5." Estas disposiciones no son aplicables á la
enseñanza primaria, á las clases de idiomas ni à
los estudios de aplicación que se dan en los Insti¬
tutos,

De Real órden lo digo á V. I. para su inteli¬
gencia y dsraá.s efectos. Dios guarde á Y. I. mu-
ühos años. Madrid 22 de Octubre de 1875.—Mar¬
tin de Herrera.—Sr. Director general de Instruc¬
ción pública.

PROFESIONAL

tJii eX|>eilíeuío curioso.
{üoniiiiuacion.)

Es de ntósiada inoonsidoradon la.de la empresa ai
creerse con el derec'io de molestar por tres días con¬
secutivos en cada corrida, cinco o seis horas en cada
lino de ellos, á un Profesor que tiene derecho de inver¬
tir en proveciio propio las ñoras que le deja libres su
destino de Inspector de carnes en una localidad en que
por falta de animales es casi nulo lo que- en su profe¬
sión hay qno hacer.
Como en esta jilaza no hay corraleta ó descanso, ni

donde reconocer el ganado., hay que andar tros leguas
ó más para poderlo efectuar en los mancliones ó dehe¬
sas donde aguardan liasta la noche del enchiquerado;
so sufren las mole,'itias consiguientes á los malos ca¬
minos; y hay exposición en reconocer ganado bravo
teniendo que" deslindar defectos como el de la vista y
otros reglamentarios, certificando de su estado, lo cual
trae consigo grave resironsabilidad. Otra tarde se in¬
vierte en el reconocimiento de caballos, reseñarlos y
marcarlos, para evitar los cambios; j la tarde de la fun¬
ción S3 está á la disposición de la autoridad para las
consultas que por incidcntas ocurren.
La Alcaldia que Y. E. hoy desempeña, desde las pri¬

meras fnneíones ¡lUo se dieron en la actual plaza, ocu¬
pó al Profesor que firma, y por su intermedio han ve¬
nido pagandojlas empresas, todas, el tanto que se con¬
vino; y en uso del derecho que tengo de contratar mis
servicios por lo que me convenga, presté conformidad
á !o que la Alcaidía y la empresa estipnlfí'ron, lo cual
por mí no ha sido alterado, y hasta la empresa recla¬
mante lia venido pagando.
En resúmen, Excmo. señor, creo haber p)i'obado con

razones y apoyo de la ley:
Que el reconocimiento de caballos y toros os pecu¬

liar de la profesión de veterinaria, como única Autori¬
dad en España con facultades pava reconocer anímalos

aprecianlo sus condiciones, y del Profesor que el Mu¬
nicipio tiene empleado, pero retribuyéndole la empre¬
sa que recibo los beneficios;
Que el que otros Profesores no cobren sus honorarios

noes razón legal ni suficiente para qíie el de Cádiz
dejo de hacerlo, aunque sea Inspector de carnes, porque
el reconocimiento sanitario de carnes nada tiene que
ver con el que esclarece las condiciones de los toros y
caballos para la lidia;
Que la Autoridad manda hacer los reconocimientoB

dentro de lo preceptuado eu el reglamento de esta
plaza;
Que promoviéndolos las empresas por su propia es-

.peculacion, para sathfacer ál público por medio de
la Autoridad, no es esta quien deba pagarlos por no
ser un servicio público y por no estar consignada en
los presupuestos cantidad alguna con ese objeto, pero
sí las empresas, como gastos necesarios de la fnncion
que ellas cobran;
Que la iniciativa del cobro ni áun salió del Profesor

que suscribe, sinó do la Autoridad de V. E. en recono¬
cimiento del derecho legal;
Que, no siendo el que suscribe el que ha faltado al

convenio celebrado entre la Autoridad do V. E., la em¬
presa y el veterinario, queda este en libertad de perci¬
bir el tanto que le corresponda según las tarifas oficia¬
les, y no lo pactado.
Siendo esta,' Excmo. señor, una cuestión de compe¬

tencia Profesional, deberla ser sometida al criterio del
Subdelegado de sanidad del ramo ó á la Junta Provin¬
cial de Sanidad, por sor una de las profesiones médicas
la que en ello tiône interés, tratándose de deslindar
algo sobro el uso ó abuso de su ejercicio; el primerodc
estos cargos lo desempeña el que suscribe, y como vo¬
cal do la Junta provincial deberla ser ponente del in¬
forme; y aunque la ley declara compatibles todos estos
cargos, por delicade-za propia y porque son razones
emanadas del supeiior criterio de los hombres qiin
componen corporaciones como el Consejo de Sanidad,
cuya sección 1." hade entender eu lo relativo al ejerci¬
cio de las pi ofesionos médicas y lo concerniente á Jun¬
tas y Subdelegados, me determino á suplicar á V. E.
que¡^ supuesto que á dicha corporación, á la Escuda ó
Academia de Veterinaria son couutidos asuntos aná¬
logos, se sirva pedir la remisión á tan elevados Cuer¬
pos para que V, E. j' el Sr. Gobernador no so vean pri¬
vados del juicio imparcial, aunque sea el asunto tan
claro y legal que no so preste á comentarios en la re¬
solución.—Cadiz 4 do Junio de ISfiS.— José María
Offerrall.

Decreto de la Alcaldía.—Junio 8 de 1868.

«Eir vista do lo que ■ resulta del anterior informe,
acompáñese con aterrto oficio al Excmo. Sr. Goberna¬
dor de la provincia, para que por srr conducto lo liaga
al Consejo de Sarridad del Reino, sin perjiricío de lo qno
se sirva resolver S E.—P. O. Bcrriosabal.»
(El oficial encargado del negociado de Sanidad del

Gobierno civil infornró con preserrcia de la ley que " no
debía elevarse la consulta, por(|ne estaba claro que de-
bi.a ovdcrrarse sir pago á las cmjiresas por el Goberna¬
dor ó la Alcaldía. íso poseo este informe razonado, ¡)0.i'-
que fué tachado por el nrism.o Gobernador que, no
c'onforme, volvió á pedir datos al Muuicipio )

Informe del Ayuntamiento.
Alcaldía-Corregimiento de Cádiz.—Nrrnr. 734.—Ex¬

celentísimo Sr.: No exist® contrato alguno entre el ve¬
terinario I). José María Offerrall y este Ayuntamiento;
pues, si bien fpe' nombrado inspector do carnes en 28 de
Diciembro de 1861, ni entonces ni en 18(54 cuando se
previno que se realizasen convenios por un año se lie-
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gó á formular alguno con dic'ao Profosor.—Hay que
atenerse, pues, á las obligaciones que en el reglamento
para la inspección de carnes establece la Real orden
de 25 de Febrero de 1859.
El art. 3." dice: «íso podrá sacrilicarse ros alguna sin

que sea ántes reconocida por el Inspector de carnes. »
Es asi, que eb preciso el reconocimiento de la res en

vi"0 ántes de sacrilicarse, luego el Inspector de carnes
tiene obligación de reconocer en vivo los toros do las
corridas, puesto que sus carnes sirven luego para el
consumo público.
El art. 4." previene que todas las re.ses destinadas al

consuiiío deben entrar por su pié en la casa Matadero,
á no ser que un accidente fortuito las liubicse imposibi¬
litado de poder andar (parálisis, vulgo J'eridura) una
fractura\i otra cosa semejante, cuya circunstanciase
probará debidamente declarándose por el Inspector si
es ó no admisible, sin cvryo requisito no podrá sacrili¬
carse en el establecimiento.
Esto, como se vé, justifica más y más el ningún de-

rec io que el Inspector tiene para exigir derec ms q)or los
reconocimientos de l®s toros, cuyas carnes después de
la lidia so han de expsndar para el consumo.
Y por último: en el mismo reglamento de 25 de Fe¬

brero de 1859 se dice que los Inspectores de carnes de¬
berán evacuar cuantos informes tenga el Hobierno de
la Provincia á bien pedirle, en el ramo de carnes y para
el mejor servicio público.
Pruébase de todos estos antecdentes que la autoridad

se halla en el caso do exigir que de olicio el Inspector de
carnes reconozca los toros que se han de sacrliicar en la
lidia, puesto (^ue es do su obligación verificarlo en toda
res cuyas carnes lian,de servir para el consumo q)úblico.
Consiguientemente, al inspeccionarlas con esté fin y al
pedirle informes sobre la edad, y sobro si están sanas
y completas las roses, no '¡ay circunstancia alguna pol¬
la cual deje de ser de oíici/el reconocimiento, porque
no lo pide la empresa do toros, sinó porque la Autoridad
lo cree conveniente para asegurar el servicio público,
y ([ue no se consientan toros enfermos o lisiados, por¬
que es obligación precisa en el Inspector reconocer las
carnes en vivo. No examine los toros ántes de la lidia,
no cumplirá entonces con su oblig-acion.
De todo lo que resulta que la reclamación deD. José

•Maria Üferrall es improcedente, pues solicita que se le
abonen por la empresa de."cc os por lo que tiens obli¬
gación do reconocer de oficio.
Es cuanto la Alôaldia puede informar á Y'. E.—Dios

guarde á V. E. muchos años.—C-ádiz 19 i. e Agosto
de 1868.—P. O , Víctor do Larraondo.—Excmo. Sr. Go¬
bernador de esta provincia.

{Continuarc!,.)

VARIEDADES.

CoïssSrffii'avlones sobre uSguiius psintos sic

Contestación de D. Mariano do la Paz Graells al
discurso de D. Ramon Llorente y Lázaro.

(Continuación.)
Sin embarg-o, rara vez la setnilUi sembrada en

hiieii terreno se pierde toda , por malos que sean

(1) Por inadvertencia, al ajustarse el número antc-
ilor, se tomaron'tres líneas del párrafo en que debiera
empozar la continuación de este articulo, y las rep edu¬
cimos ipara subsanar la equivocación ya dicha.—^L. F. G.

los temporales que vinieran; así es que si las con¬
quistas anteriormente hechas en la aclimatación
no produjeron todo el fruto que se prometia quien
las intentaba, tampoco se desperdició completa¬
mente el tiempo, porque á pesar del olvido y
abandono en .que cayeron por las causas referi¬
das, la naturaleza de nuestro envidiable clima
vico á hacer poco á poco lo que, ayudada por
nuestra mano, hubiéramos conseguido ántes. Las
cabras de Angora, los dromedarios y los kangu¬
ros gig-antes se multiplicaron como en su propio
país, y en términos de formar verdaderos reba-
ño.s y poderse coiítar con ía seguridad de su acli¬
matación completa, porque en el decurso de más
de 20 años, todos los individuos existentes eran

españoles basta más de la quinta generación.
Ya dije ántes que á mediados del presente si¬

glo, en Francia, Isidoro Geoffroy Sain-Hilaire
realizó el pensamiento de Buffon, para utilizar
los estudios de los naturalistas en provecho del
hombre; y que al levantar la enseña de tan glo¬
riosa empresa, se rodeó de cuantos querían traba
jar, no sólo por el bienestar de la generación
presente sino por el de todas las venideras. Tam¬
bién hemos visto cómo aquel naturalista ilustre
apreciaba los trabajos hechos por los españoles
en favor de la aclimatación, y así no es de extra¬
ñar que al emprender en Francia, 46 años des¬
pués, nuestro desgraciado ensayo de Orotava y
Sanlúcar de Barrameda, nos invitase à tomar
parte activa en sus tareas, ó mejor á reanudar
las nuestras, interrumpidas tantas veces por las
vicisitndas de los tiempos.

Mi carácter oficial entonces de Director del Mu¬
seo de Historia Raturai, más que mis mereci¬
mientos, fué siu duda la causa de que la invita¬
ción se dirigiese á mi hnmilde persona, relacio¬
nada no obstante intimamente con el mismo Isi¬
doro Geoffroy Sant-Hilaire y otros distinguidos
profesores del Museo de París, que me honraron
y honran ebn su amistad.

Penoso me será ya continuar la relación de los
hechos que atestiguan el interés con que los es¬
pañoles han trabajado siempre por conseguir la
aclirnataciou y propagación do plantas y anima¬
les útiles al hombre, puos no soy yo quien de¬
biera hacerlo, figurando mi nombre en el apunto,
Y teniendo que referir sucesos desagradables y
muy tristes para el que estima en tanto el buen
nombre de su pàtria. Pero, de callar, pudiera
acontecer otro (lia que se desfigurasen las cosas
p(;r ihlta de datos positivos, documentos auténti¬
cos y detalles circiinstanciadi;S que qnizáa nadie
posea tan e.xactos y completos como yo, quedan¬
do además olvidados ó desconocidos los servicios

prestados á la aclimatación, áun en este período
calamitoso, por ilustres personajes y españoles
amantes de su pàtria.
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Deseoso como el que más de contribuir con mis
débiles fuerzas al buen éxito de una empresa, de
interés tan general, y para la que, como hemos
■visto, siempre en España se ha estado dispuesto
á trabajar, no dudé un instante en responder al
llamamiento que la primera sociedad de aclima
taciou que ha habido en el mundo nos hacia, por
comprender todos que nuestro suelo meridional
era en Europa el más á propósito para recibir y
principiar la aclimatación de plantas y animales
traídos de las regiones cálidas del globo.
Mis primeras gestiones para resucitar en Espa¬

ña de un modo científico y racional los ensayos de
la aclimatación, no tuvieron éxito á causa del es¬
tado del país, recientemente conmovido por los
sucesos del 54 al 55, que absorbían la atención
de los gobernantes hácia cuestiones graves, polí¬
ticas, económicas y de salud pública, invadida
segunda vez la Península por una epidemia colé¬
rica que diezmaba en todas partes la población.
Sosegado todo en 1857, ya el Gobierno pudo

prestar atención á las indicaciones que el dele¬
gado en España de la Sociedad de aclimatación
tuvo la honra de hacerle, y de las que resultó la
real órden de 19 de Juuio del misino año, pidien¬
do al Director del Museo que, oyendo á su Junta
facultativa, informase: «Eu qué parte del Jardin
abotánico convendría establecer el zoológico. Qué
ucspecie dé animales convendría preferir para
»que formasen el núcleo del mismo Jardin. Por
«qué medios podrían adquirirse más económica-
«mente los animales que se juzgasen preferibles,
«y qué gastos podria traer la construcción de vi-
«viendas, alimentación y guardería.» Al mismo
tiempo, en prueba del interés que S. M. tomaba
en este asunto, se recomendaba la brevedad en el
despacho del informe pedido, que efectivamente
fué dado, contestando de un modo satisfactorio
para que la fundación del proyectado Jardín zo¬
ológico, asociado al botánico, pudie.se tener lugar
desde luégo. Sin embargo, no habímdo partida
aplicable en el presupuesto, hubo de aplazarse la
realización del pensamiento, salvos algunos pre¬
parativos, para el siguiente año de 1858, en que
ya se consignaron fondos y pudo darse principio
á los trabajos de instalación en una escala modes ■
ta, tal cual lo permitía el local y los recursos
allegados al efecto.
No es esta la ocasión de entrar en detalles mi¬

nuciosos sobre la marcha que hasta su naufragio
siguió el Jardiu zoológico de Madrid, pues su
lectura nos ocuparia mucho más tiempo del que
debe emplearse eu actos como el que e.stamos
celebrando; pero algun dia verán la luz pública,
para que, en la historia de este también malo¬
grado ensayo, quede claramente consignado todo
lo ocurrido.
Ahora tan sólo diré, que Madrid vió con satis¬

facción poner en práctica las aplicaciones prove¬
chosas de la Historia Natural, convenciéndose los
que desconocen esta ciencia, que tiene más obje¬
to que el de entretener á los curiosos.
Poblados yá de animales útiles los parquecillos

del estableciinieuto y principiada su multiplica¬
ción, el público acudió con afan á contemplarlos,
solicitando ejemplares é instrucciones para hacer
sus ensayos particulares, y contribuir asi al fin
de una idea que, merced á su bondad , en todas
partes se ha propagado con la celeridad del rayo.
La prensa periódica imparcial aplaudió el de¬
creto que resucitaba los jardines de aclimatación
en España, y dió cuenta repetidas veces délos
adelantos que iba haciendo el de Madrid y bene¬
ficios que empezaba á producir, facilitando, á to¬
dos sin excepción, los productos de sus multipli¬
caciones, que eran pedidos, corno acabo de decir
con empeño.
Nuestros Reyes, siguiendo la tradición de sus

antepasados, se mostraron desde luégo solícitos
por la prosperidad del nuevo establecimiento de
aclimatación, y para contribuir á su pronto des¬
arrollo le concedieron materiales para construir
las cercas de los parquecillos, y varias especies
de animales de los que existían en su posesión del
Buen-Retiro. Este generoso ejemplo fué seguido
por algunos particulares, entre los que debo citar
al Excmo. 8r. Duque de Osuna, que de su ala¬
meda permitió llevar al Jardin zoológico algunas
aves aún difíciles de encontrar; tal es el pavo
real del Japon, que pronto se multiplicó en el
nuevo establecimiento.
La Sociedad de aclimatación con frecuencia nos

remitía semillas de nuevas plantas lítiles, de
nuevas especies de gusanos de la seda, tubérculos
comestibles, etc., todo para repartirlo, como se
hacia, entre las personas afiliadas á su bandera,
cuyo número crecía notablemente en España;
hallándose al frente nuestros soberanos, declara¬
dos por aquella Sociedad imperial sus augustos
protectores. Entre los personajes notables por su
representación científica y social, no puedo mé-
nos de citar á nuestro inolvidable Presidente el
Excmo. Sr, D. Antonio Remon Zarco leí Valle,
cuyo nombre oirá siempre esta Academia con el
mayor placer y respeto. Sépase para honra de su
memoria, que el General Zarco del Valle, que
había presenciado la destrucción del Jardin de la
Paz, y visto arrojar á la hoguera las vicuñas y
los llamas que allí se aclimataban, fué uno de los
que más me animaban y ayudaron pura conse¬
guir del Gobierno la creación del nuevo Jardin
zoológico Nuestro Presidente era también do los
primeros afiliados en la Sociedad de aclimatación
de Francia, amigo de Geoffroy Saiut-Hilaire, y
verdadero patricio, con lo cual está dicho todo en
este asunto de honra nacional.
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También Jos Duques de Tetuan y de la Torre
dispensaron favor al Jardín zoológ^ico de Madrid,
y este v'iltimo con tal empeño, que siendo Capltan
General de la isla de Cuba, fueron escogidas y
numerosas las remesas de plantas v animales vi¬
vos que envió para aclimatar en España, y ricas
las colecciones de minerales, fósiles, mamíferos,
aves, reptiles, peces, crustáceos, moluscos, zoófi¬
tos, vegetales, maderas y otros productos de
América para las galerías del Museo de Historia
Natural. Los servicios prestados á nuestro esta¬
blecimiento por el General Sirranó, exceden á los
de todos los demás, y los que la aclimatación le
debe, nadie ha sabido apreciarlos mejor que la
Sociedad imperial, la cual en distintas ocasiones
le ha distinguido con honoríficas medallas.
El General Serrano, de regreso á la Península,

visitaba casi diariamente nuestro Jardin zoológico,
y deseoso de contribuir aún más directamente á
los progresos de la aclimatación, él mismo em¬
prendía en sus haciendas ensayos interesantes; y
à no haberse interpuesto entre tan pacificas ocu¬
paciones la venenosa política, los hubiera dado
cima y conseguido palmas más gloriosas é in¬
marcesibles, más satisfactorias y bendecidas que
las ensangrentadas que se recogen en los campos
de batalla.
Tampoco pueden dejarse de mencionar aquí los

servicios prestados á la aclimatación por la Seño¬
ra Doña Cristina Hernandez de Peraartin, en Je¬
rez, que en aquella población erigió en sus pose¬
siones un Jardin zoológico y de aclimatación, con
magníficas estufas é invernaderos; gastando sumas
más cuantiosas que las empleadas en el nuestro
de Madrid, del que sacó muchas especies, para
facilitar su connaturalización en el caluroso cli¬
ma de Audalucía.
D. Diego Carvajal, en Gáceres, emprendió

también la propagación del zebú, cabras de
Egipto, y cerdos de pezuña entera, raza preciosa
que alcanza á más de treinta árrobas y que nos
habia remitido de América el General Serrano.
Dedicado el Sr. Carvajal á la ganadería, sus en¬
sayos se dirigían á enriquecerla con nuevss y me¬
jores castas que las que poseemos para la alimen¬
tación del hombre. Sus tareas y las de la Señora
Pemartin fueron también premiadas con medalla
de plata y diplomas honoríficos por la Sociedad
de aclimatación de Francia.
La chispa habia prendido en todas partes, y los

pedidos que se hacían al Jardin zoológico de Ma¬
drid no eran sólo los de la localidad, ni de los que
habitan en las provincias, sino hasta del extran¬
jero, que por las noticias publicadas en el Boletín
de la Sociedad imperial, veian los progresos que
íbamos haciendo en España.

(Contimará.)

TRASPASO.

Se cede al traspaso un acreditado y antiguo
establecimiento de Veterinaria. Su dueño no
aceptará trato alguno como no sea con veteri¬
narios de 1.' clase; pues se retira de la Profe-
si#n, y renunciará el cargo de Inspector de
carnes, que desempeña, en el profesor que con
él se convenga, para lo cual es indispensable
poseer dicha categoría de 1." clase.
Para el trato y más. pormenores dirigirse al

veterinario D. Fernando Moreno y Cubero, resi¬
dente en Doña Mencía, provincia de Córdoba.

ANUNCIOS.

B*ro^i*niíia ilcáaüado d» Fii^ica, Quí¬
mica é Historia natural aplicadas á la
Veterinaria; por D. Juan Tellez Vicen, Catedrá¬
tico de dichas asignaturas en la Escuela de Ma¬
drid.

Se vende en Madrid en la portería de la citada
Escuela, Carrera de San Francisco, núm. 13, al
precio de 4 rs.—Los pedidos se dirigirán al autor
en el mismo establecimiento de enseñanza.

Instrneclon-prospeclo de la .liedi-
cacioa balsámica completa de D.N.F. A.
—Segunda edición.=Forma un folleto de l6 pá¬
ginas en 4." mayor español, de impresión clara y
muy compacta; y se vende en la Redacción de La
Veterinaria Española al precio de 1 real así
para Madrid como para provincias.

.UNA RECOMENDACION PRUDENTE.

Los suscritores y socios que no han ad¬
quirido todavía el tercer tomo del DICCIO¬
NARIO MANU.aL DE MEDICINA VETERINA'
RIA PRACTICA, harian bien en no demorar
su adquisición. Les hacemos esta adver¬
tencia en la prevision de alg-un contratiem¬
po que pudiera ocurrir; y no nos es dado
ser más explícitos.—Precio de dicho ter¬
cer tomo para los suscritores y para los
socios: 30 rs. en Madrid; 35 rs. en pro¬
vincias, remitido franco y certificado.

MADRID: 1875

Imp. de L. Marolo, calle de San Juan, núin. 23
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RELACION de los ahmnos que han sido revalidados de Veterinarios, Veterinarios del.'' y 2." clase, y de Castradores y Herradores de ga¬
nado vacuno, con expresión de los títulos que se han expedido por esta Escuela desde 1.'' de Julio hasta el 3 de Setiembre de 1875.

Madrid oO de Setiembre de 1875.—V.° B." mPirealor, Ramon Llorente y Lázaro.—Secretario, Antero Viúrrum y Rodríguez:

PROVINCIA.

EXPEDICION DE LOS TITÜLOS DEliECIIOS
abonados.

MES.
PESETAS.

CLASE DE TITULOS. : Obseryaciones.

|lil9 D. Nicomedtísde la Osa y Gallego.
!ll20 Marcelino Melero y Romero. .

'1121 Macario Garrido y Ctbrian. .

1122 Pedro Camargo y Nieva. . . .

1123 Gervasio Casas é Iclíivrela. . .

¡1124 Mariano Hernandez y Herrero.
1124 Gonzalo Polo y Pulido
1125 Luciano llernandt-z y Visarles.
1126 Domingo de Isasi y Amcraga.
1127 Pedro Lacal y Aguilar
1128 Julian Fuentes yRojo. . . . .

1129 Aurelio Tarrero y Rojo
,1130 Mariano Gil v Giménez
115! Má reos Martínez Lozano. . . .

ill32 Leopolilo Lindo y Cantero. . .

ill3S Gregorio Royo y Si gura. . . .

1134 Leon de Santos y Fernandez.
1155 Miguel Rrqueni y Rausull. . .

1136 Francisco Así-lisio y Duque.. .

1137 Ramon Ramirez é ¡zarra.. . .

M38 Lui.s Navarro y Alguacil
1159 Saturnino Almena y Agreda.
1140 Ramon Villanueva yBascuiTana
1141 Rufino Checa y Morales
1142 Eugenio Pórtela y Molinero. .

1143 Federico Vega y Ortega. . . .

¡1144 Eulogio Campos y Palomo. . .
ii45 Eugenio Caballero y Caballero.

Tarancón..
Yébenes
Villanueva de la Jara.
Valseqtiillo
Hernani '. . .

Garcillan.
Sierra de Fuente.?.
Calahorra.
Ceverio,
.Molina
Villanueva deia Serena
Alb.icete
tíeririuy de Zapardie!.
Moral
Badajoz
Logroiio
Villamiielas
Ca i arroja
Villaveudimio
Boigüenda
Bicn.si'ivida .

Recuerda
San Clemente.. .

Miguel Estévan..
.Moraleja de Coca.
Llereua
Cauizosa
Ramba

Cuenca. . .

Toledo. . .

Cuenca. . .

Córdoba. .

Guipúzcoa.
Segovia.. .

Càceres.. .

Logroi'io. .

Vizcaya.. .

Múrcia. . .

Badajoz.. .

Albacete, .

.Avila.. . .

Segovia.. .

Badajoz.. .

Logroño. .

Toledo. . .

Valencia.

1." clase.
2." clase.

Veterinario.
Id.
Id.

I." clase.
Veterinario.
1." ciase.

Veterinario.
Id.

1.' clase.
Veterinario.

Id.
1.° ídase.

Veterinario.
2." clase.

Id.
Castrador.
I." clase.

Veterinario.

Agosto.

Setiembre.

Julio.


